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         __________
   

         La accion pasa en una quinta del Marqués próxima al ferro-carril del Norte.
   

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO.
   

         

         Sala baja con puerta en el foro, que deja ver un jardin; otras dos á la derecha del actor, de las cuales la primera, esto es, la mas cercana al proscenio, guia al zaguan, y tambien á otras piezas interiores; otras dos á la izquirdda. Muebles adecuados, entre ellos un velador.
   

         ESCENA PRIMERA.
   

         El marqués, d. gaudencio.
      

          
   

         (Llegan por la puerta primera de la derecha, y deja cada cual su sombrero en cualquier mueble.
      

          
   

         Marq.
       Vuelve á abrazarme, Gaudencio.

         ¡Cuánto te agradezco, cuánto

         esta visita!

         D. Gaud. 
      No bien

         llega tu carta á mis manos,

         única que de tu puño

         he recibido en tres años

         de ausencia, arreglo el baúl,

         corro á la estacion, me embarco

         en el tren nocturno, y llego,

         querido Juan, á tus brazos.

         Marq.
       Bien venido una y mil veces.

         (Se sientan.)
      

         D. Gaud. 
      ¿Conque Marqués de Valgayo...

         Marq.
       Sí, por la gracia de Dios

         y la muerte de mi hermano

         que esté en gloria. Desde Burgos,

         donde me hallaba mandando

         un regimiento, preciso

         fué hacer un viaje á Betánzos;

         que allí en gran parte radican

         los bienes del mayorazgo.

         Un mes tras de otro, hasta siete,

         ocupé en el maremágnum

         de reconocer las fincas,

         de examinar los legajos,

         de legitimar la herencia,

         cumplir mandas y sufragios...

         Por último, emancipándome

         de curas y de notarios,

         vuelvo la proa á Castilla

         y en esta granja me instalo,

         que tambien me reconoce por su nuevo propietario.

         D. Gaud. 
      Sea en buen hora. ¿Es cuantiosa

         la renta del marquesado?

         Marq.
       Deceutita y nada mas:

         de diez á once mil ducados.—

         Oída esta explicacion,

         caro amigo, y confesando

         que soy algo perezoso para escribir...

         D. Gaud. 
      Y mas que algo.

         Marq.
       Ya no debe parecerte

         mi silencio tan extraño.

         D. Gaud. 
      Cierto; y amigos leales

         desde que éramos muchachos...,

         ya es larga la fecha, Juan!,

         y en balde los escolapios

         nos explicaban bellezas

         de Ciceron y de Horacio,

         nos queremos y servimos

         aunque no nos escribamos.

         Ya ves que no hago melindres

         para acudir al reclamo.

         ¿Y dónde mejor que en esta

         bella quinta y á tu lado

         pasara yo los calores

         del estío?

         Marq.
       El clima es sano

         y fresco, la caza abunda,

         cuidaré de tu regalo;

         pero léjos de Madrid

         te aburrirás...

         D. Gaud. 
      No.

         Marq.
       En un páramo...

         D. Gaud. 
      No tal: yo á todo me avengo.—

         Pero, qué! ¿tan solitario

         vives...

         Marq.
       Por ahora, sí;

         que es insociable el verano;

         mas no pienso resignarme

         á la vida de ermitaño.—

         Ni absoluta soledad

         es la mia. Los encantos

         de una interesante jóven...

         D. Gaud. 
      Hola!

         Marq.
       No hagas comentarios.

         Es una sobrina mia.

         D. Gaud. 
      Y que lo sea! Eso...

         Marq.
       La amo...

         D. Gaud. 
      Pues ya!

         Marq.
       Como un padre. Soy

         su tutor, su único amparo.

         Huérfana desde muy niña

         y yo soltero y soldado,

         su educacion y crianza

         tomar no pude á mi cargo.

         Con una lejana tia

         vivió,—yo pagaba el gasto—,

         primero en Madrid, despues,

         porque los aires del campo

         mejorasen su salud,

         que sufrió algun menoscabo,

         en Arévalo, y de allí

         la traje á fines de Mayo,

         pudiendo ya mejor que ántes

         cumplir un deber tan grato,

         ya que, en vez de concederme

         el merecido entorchado,

         plugo al Ministro dejarme

         en situacion de reemplazo.—

         Pero tú no habrás dormido...

         D. Gaud. 
      Poco.

         Marq.
       Pues lo que es descanso

         aquí no te ha de faltar.

         (Levantándose y mostrando la puerta de la izquierda inmediata al foro.)
      

         Allí te he dispuesto un cuarto

         con vista al jardin...

         D. Gaud. 
      (Levantádose.)
       No hay prisa.

         Marq.
       Querrás tomar un bocado

         primero.

         D. Gaud. 
      Para almorzar,

         todavía es muy temprano.

         Ahora chocolate...

         Marq.
       Aquí

         lo tomarémos entrambos.

         (Llamando.)
      

         Manuela!

         D. Gaud. 
      ¿Conque soltero

         todavía?

         Marq.
       ...Sí...

         D. Gaud. 
      Lo aplaudo.

         Yo tambien...

         ESCENA II.
   

         El marqués. d. gaudencio. manuela.
      

          
   

         Man.
       Qué manda usted?

         D Gaud.
       (Vaya una moza de garbo!)

         Marq.
       Tráenos aquí el chocolate,

         y si ya se ha levantado

         la niña...

         Man.
       Se está vistiendo.

         (Quién será ese ente tan raro?)

         Marq.
       Dile que venga.

         Man.
       Está bien.

         ESCENA III.
   

         El marqués. d. gaudencio.
      

          
   

         D. Gaud. 
      Diantre! no es moco de pavo

         esa hembra. ¿Eres su... tutor

         tambien?

         Marq.
       Malicioso! Su amo,

         nada mas. Ella y su madre,

         que está baldada de un brazo,

         cuidaban ya de esta hacienda

         ántes de morir Bernardo;

         me dieron buenos informes

         de las dos, y sin reparo

         á la madre y á la hija

         comprendí en el inventario.

         Era justo, y no me pesa;

         que Manuela es un dechado

         de lealtad y discrecion

         y talento. Hay mas de cuatro

         señoritas linajudas

         que no valen otro tanto.

         Yo la estimo y la respeto.

         D. Gaud. 
      Mucho te has morigerado.

         ESCENA IV.
   

         El marqués. d. gaudencio. manuela.
      

          
   

         Manuela trae y coloca sobre el velador el servicio del chocolate.
      

          
   

         Man.
       Ya están ustedes servidos.

         (Se sientan y toman el chocolate.)
      

         Marq.
       Vamos.

         D. Gaud. 
      Es muy de mi gusto...

         Marq.
       El chocolate?

         Gaud.
       (La moza.)

         (Tomando una sopa y mirando á hurtadillas á Manuela.)
      

         Cosa rica!

         Marq.
       Es soconusco.—

         Y mi sobrina?

         Man.
       En su cuarto

         le serviré el desayuno,

         y luego que esté peinada

         vendrá...

         Marq.
       ¿Qué importa...

         D. Gaud. 
      No es justo

         exhibirla en negligé,

         y aunque yo me la figuro

         donosa y linda...

         Marq.
       En efecto.

         D. Gaud. 
      Al mas perfecto dibujo

         no perjudica...

         Marq.
      (Á Manuela.)
       Está bien;

         pero que no tarde mucho.

         ESCENA V.
   

         El marqués. d. gaudencio.
      

          
   

         D. Gaud. 
      Y ahora que tu buena estrella,—

         salvo rezar al difunto,—

         con herencia tan bonita

         ha aumentado tu peculio,

         y al don de la libertad

         juntas...

         Marq.
       Ah!

         D. Gaud. 
      El de estar robusto...

         Marq.
       Pche!...

         D. Gaud. 
      Aunque, como yo, te acercas

         al duodécimo lustro,

         ¿en dónde piensas plantar

         tus reales?

         Marq.
       Áun no sé el rumbo

         que tomaré. Eso depende...

         D. Gaud. 
      ¿Cómo tan serio,... tan mustio...

         Qué te pasa? qué meditas?

         has tenido algun disgusto?

         Marq.
       No, pero mis circunstancias

         han cambiado, y Dios y el mundo

         me imponen el sacrificio

         de...

         D. Gaud. 
      Ay Juan, Juan de mi alma!... Escrúpulo?

         te ha convertido algun neo?

         piensas hacerte cartujo?

         Marq.
       Nada de eso.

         D. Gaud. 
      Desdichado!,

         ¿aspiras al férreo yugo

         matrimonial?

         Marq.
       Por qué no?

         D. Gaud. 
      Casarte, ya tan machucho!

         Marq.
       Otros mas viejos se casan,

         y yo...

         D. Gaud. 
      Desatino! absurdo!

         (Se levantan.)

         Marq.
       Es tan triste el celibato!

         D. Gaud. 
      Harto mas triste es un nudo,

         mejor diria un dogal,

         que sólo rompe el sepulcro.

         Marq.
       Heredo un solar ilustre

         y no quiero ser el último

         de mi alcurnia.

         D. Gaud. 
      Ba!

         Marq.
       Y bien puedo

         sin ser un santo ni un buho

         recogerme á buen vivir.

         D. Gaud. 
      Pero, infeliz catecúmeno,

         ¿cómo tantos escarmientos

         no te horriplian? ¿El único

         has de ser tú que se libre...

         Marq.
       Tú exageras. Hay algunos

         que son felices. ¿Por qué

         no he de entrar yo en este número?

         D. Gaud. 
      Hable un poeta por mí:

         en su autoridad me fundo.

         Marq.
       Autoridad un poeta!

         D. Gaud. 
      Oye, y tiembla.

         Marq.
       Ya te escucho.

         D. Gaud. 
      «Que es el mejor estado

         dice cierto doctor

         el casto matrimonio

         si le bendice Dios;

         pero ¿y si el diablo al mio

         le echa una maldicion?

         Que se case quien quiera:

         yo no me caso, no.

         ¡Ay, que de todo tiene

         la viña del Señor!

         Y ello es que el susodicho

         doctor no se casó.

         Por si acaso me sale

         calabaza el melon,

         que se case quien quiera:

         yo no me caso, no.

         Si es la mujer celosa,

         qué mortificacion!

         Respirar no te deja

         ni á la sombra ni al sol.

         Si infiel... Ah! los cabellos

         se erizan de terror.

         Que se casequien quiera:

         yo no me caso, no.

         Mas doy que humilde sea,

         que sea casta doy;

         ¿y si me encuentro luego

         con que come por dos?

         Y si me sale puerca?

         Cielos! esto es peor.

         Que secaseun demonio:

         yo no me caso, no.

         Si en casa te la dejas,

         la hostiga un seductor;

         si al Prado la conduces,

         te llaman maricon;

         si al baile, te la soban;

         si á las máscaras... Oh!!!

         Que se case quien quiera:

         yo no me caso, no.

         Y todo esto no es nada,

         que áun falta lo mejor:

         falta el primito alférez

         que con ella creció;

         falta la suegra adusta;

         falta el cuñado hambron...

         Ah! câsese quien quiera:

         yo no me caso, no.

         Luego el preñado viene,—

         ay Vírgen de la O!,

         y el parto, y con el parto

         el zafio comadron,

         y la voraz nodriza...

         Basta! no mas! qué horror!

         Que se case quien quiera:

         yo no me caso, no.»

         Marq.
       Lindo! Pues para que veas

         qué fe merece un alumno

         de Apolo, el mismo escritor

         esta letrilla compuso:

         «Harto estoy, viven los cielos,

         de andar á salto de mata.

         Aunque dé con una ingrata,

         y mas que rabie de celos

         y haga en Madrid el payaso,

         esto es hecho. Yo mecaso.

         Se me atreve la fregona;

         me calumnia la tendera;

         me roba la lavandera;

         me cuida mal la patrona;

         y eso, que nada le taso.

         Está visto. Yo me caso.

         No hay gozo para un soltero

         sin afan, sin inquietud.

         Hoy naufraga su salud

         y mañana su dinero;

         y pues ya de niño paso,

         decidido estoy: mecaso.

         No me la echará de monja,

         al ménos, mujer ya mia,

         ni estudiaré noche y dia

         frases de necia lisonja,

         suspiros de Garcilaso.

         Qué boberia! Me caso.

         ¿No es mejor con mi consorte

         dormir como Dios me manda

         entre sábanas de holanda

         sin temer al sur ni al norte,

         que pasar la noche al raso

         por una... Zape! Me caso.

         Si soy despues de las bodas

         lo que otros..., cómo ha de ser!

         Me engañará una mujer;

         mas ahora me engañan todas.

         Oh! quiero apurar el vaso

         de una vez. Ea! me caso.»

         D. Gaud. 
      Dios conceda á tu himeneo

         larga prole y dicha y paz:

         yo, solteron contumaz,

         viviré del merodeo.

         Marq.
       ¡Sí, entre mozuelas de tres

         al cuarto! Ruin apetito!

         D. Gaud. 
      Son mi plato favorito.

         Marq.
       ¡Quita...

         D. Gaud. 
      Yo no soy marqués.

         No tu austeridad me tilde

         si, traviata por traviata,

         me atengo á la mas barata,

         prefiero la mas humilde.

         No hay en goces y placeres

         pragmática que nos mande.

         Rica y pobre, chica y grande,

         todas al fin son mujeres.

         Marq.
       Sin embargo...

         D. Gaud. 
      Por ventura

         ¿tan sólo en la aristocracia

         vinculó Vénus la gracia

         y derramó la hermosura?

         Ha habido en Madrid, de véras!,

         unas caras como soles

         y cuerpos de tres bemoles

         en el ramo de niñeras.—

         Ay! pero ya entre esas... damas

         la belleza es contrabando,

         porque se van escamando...

         Marq.
       Ellas?

         D. Gaud. 
      No, ellas no; sus amas.

         ESCENA VI.
   

         el marques. d. gaudencio. luisa.
      

          
   

         Marq.
       Ya está aquí mi Luisa.

         Luisa.
      (Haciendo una cortesía.)
       Pido

         mil perdones...

         D. Gaud. 
      Á los piés

         de usted...

         Luisa.
       (Qué veo!)

         D. Gaud. 
      (Ella es!)

         Luisa.
       Sea usted muy bien venido.

         Marq.
      (Presentándole.)
      

         Don Gaudencio Almonacid...

         Luisa.
       Ya tenía yo el honor

         de conocer al señor...

         Marq.
       Sí?

         D. Gaud. 
      La he tratado en Madrid.

         Luisa.
       Poco.

         D. Gaud. 
      En efecto. (Ay Ruperta!)

         Luisa.
       Vivia en la vecindad...

         D. Gaud. 
      Cierto.

         Luisa.
       Y por urbanidad

         mi tia doña Mamerta...

         Marq.
       Entiendo

         D. Gaud. 
      Ignorante yo

         de que fuese tu sobrina

         criatura tan divina...

         Luisa.
       No tal; yo...

         Marq.
       Cómo que no?

         D. Gaud. 
      Tan galante y tan asíduo

         como era razon no fuí.

         Luisa.
       No importa... (¿Á qué vendrá aquí

         este grotesco individuo?)

         Larq.
       Sé ahora su caballero

         pues los dos vivís conmigo.

         (Á Luisa.)
      

         Este es mi mejor amigo.

         Luisa.
       (Qué amigo tan chapucero!)

         Desde hoy lo es mio tambien.

         D. Gaud. 
      Con tal ángel, camarada,

         no falta á tu quinta nada

         para ser segundo Eden.

         Luisa.
       Gracias.

         D. Gaud. 
      Ahora, aunque me arguya

         Luisita de poco atento...

         Luisa.
       No...

         D. Gaud. 
      Descansaré un momento,

         con tu licencia y la suya.

         Luisa.
       Si otra cosa no me manda

         mi tio, á regar las flores

         iré yo...

         Marq.
       Son sus amores.

         D. Gaud. 
      (Fatal recuerdo!)

         Marq.
       Sí; anda.

         Luisa.
       Hasta despues, Don Gaudencio.

         D. Gaud. 
      (Siguiéndola.)
      

         El brazo...

         Luisa.
      (Sonriéndose.)
       No estoy enferma.

         Muchas gracias. Usted duerma...

         D. Gaud. 
      (En voz baja.)
      

         ¿Sabe algo...

         Luisa.
      (Lo mismo)
       Nada. Silencio! (Váse.)
      

         D. Guad.
       Es este mi camarin?

         Marq.
      (Abriendo la puerta segunda de la izquierda.)
      

         Sí. Que duermas bien.

         D. Gaud. 
      (Entrando.)
       Amén.

         Marq.
       Hasta luego.

         (Dirigiéndose al foro.)
      

         Yo tambien

         daré un vistazo al jardin

         ESCENA VII.
   

         El marqués. manuela.
      

          
   

         Man.
       Señor!...

         Marq.
       Qué ocurre, Manuela?

         Man.
       Una dama y un galan

         á nuestra puerta han llegado

         pidiendo hospitalidad.

         Marq.
       Pero á título ¿de qué?

         Los conoces tú?

         Man.
       Jamás

         los he visto. Ella se aflige...

         Marq.
       Algun imprevisto azar...

         Man.
       Si: el tren ha descarrilado...

         Esperan en el portal...

         Marq.
       ¡Es gaita...

         Man.
       Les digo que entren?

         Marq.
       Sí, mujer.

         Man.
       Voy... Aquí están.

         ESCENA VIII.
   

         El marqu
      é
      s. manuela, doña crispina. d. eduardo.
      

          
   

         D.ª cris. 
      Ay Jesus!...

         D. Ed. 
      Aunque no tengo

         el honor...

         D.ª cris. 
      Este sofá...

         (Se deja caer en él.)

         Permita usted...

         Marq.
       Sí, señora.

         (Manuela recoge despacio el servicio de chocolate.)
      

         D.ª Cris. 
      (Abanicándose.)
      

         Uf!

         Marq.
       Viene herida?

         D. Ed. 
      No tal.

         Leve ha sido la avería,

         á Dios gracias, y no hay,

         á excepcion de un fogonero

         contuso, que lamentar

         desgracia alguna.

         D.ª Cris. 
      No obstante,

         la trepidacion y la...

         (Con imperio.)
      

         Un vaso de agua, muchacha!

         Man.
       (Qué tono de autoridad!)

         D.ª cris. 
      Y luego cruzar á pié

         con un calor infernal

         media legua de camino...

         D. Ed. 
      (En voz baja.)
      

         Un kilómetro, lo más.

         Man.
      (Dando el agua á Doña Crispina.)
      

         Agua.

         D.ª cris. 
      Venga.

         (La bebe, y Manuela se retira, llevándose lo que habia en el velador.)
      

         ESCENA IX.
   

         El marqués. doña crispina. d. eduardo
      

          
   

         D. Ed. 
      La estacion

         cercana es provisional

         y no ofrece á los viajeros

         ninguna comodidad.

         Yo, ingeniero de la Empresa,

         me hallaba trazando el plan

         de una mejor. La señora,

         que allí se encontraba mal,

         acertó á ver esta quinta,

         quiso en ella descansar,

         y vencido de sus ruegos

         me atreví...

         D.ª Cris
       Viaje fatal!

         Marq.
       Á uno y otro hospedaré

         con la mejor voluntad.

         D.ª Cris. 
      Muchas gracias. (Esa voz...)

         D. Ed. 
      En media hora, ántes quizá,

         se habilitará la via

         y el tren volverá á rodar.

         Voy á activar los trabajos...

         Marq.
       (Esa cara...)

         D. Ed. 
      Si me dan

         ustedes permiso.

         D.ª cris. 
      Ah! sí.

         Y avise usted.

         D. Ed. 
      Claro está.

         (Saluda y váse.)
      

         ESCENA X.
   

         El marqués. doña crispina.
      

          
   

         Marq.
       Qué tal se halla usted?

         D.ª Cris. 
      (Levantándose.)
       Muy bien.

         Ya ha pasado la zozobra

         que me causó el zarandeo.

         Marq.
       Era natural.

         D.ª Cris. 
      Y ahorra

         que he descansado... Á Dios gracias,

         tengo una salud marmórea.

         Marq.
       Sí? Lo celebro infinito.

         D.ª Cris. 
      (No caigo...)

         Marq.
       (No hago memoria...)

         Va usted á la corte?

         D.ª Cris. 
      No;

         vuelvo. He tomado en Santoña

         baños de mar.

         Marq.
       Si me es lícito

         saber quién es la que me honra...

         D.ª Cris. 
      La honrada soy yo. Mi nombre?

         Lo diré sin ceremonia:

         Crispina Ruiz.

         Marq.
       Ella es!

         D.ª Cris. 
      Cómo!... ¿Y usted...

         Marq.
       Juan Mendoza.

         D.ª Cris. 
      Sí, Juan! Juanito! Ya el alma

         me lo decia afanosa.

         Venga esa mano.

         Marq.
       (Dándosela.) Crispina!

         D.ª Cris. 
      Nos vimos en Zaragoza

         por primera vez...

         Marq.
       Sí, el año

         de...

         D.ª cris. 
      La fecha es ya remota.

         Marq.
       De cuarenta y uno.

         D.ª cris. 
      Y fuimos

         muy amigos.

         Marq.
       Y á otra cosa

         mejor aspiré.

         D.ª cris. 
      En efecto,

         tuve el lauro de ser novia

         de usted...

         Marq.
       Pero la inconstancia

         de usted deshizo la boda.

         D.ª cris. 
      No, no fué inconstancia; fué

         que áun llevaba usted capona

         en el hombro izquierdo.

         Marq.
       Sí.

         D.ª cris. 
      Y mamá, que de Dios goza,

         me dijo: «No, que si enviudas

         te excluirán de la nónima

         del Montepío.»

         Marq.
       Y despues,—

         cuente usted toda la historia,—

         un quidam me suplantó...

         D.ª cris. 
      No negaré...

         Marq.
       El de la lonja

         de ultramarinos.

         D.ªCris.
       Ay! sí.

         Qué quiere usted! Yo era moza

         inexperta, él rico...

         Marq.
       Ya!

         D.ªCris
      . Y mi madre codiciosa...

         En fin, aunque desmentia

         mi corazon á mi boca,

         dí el sí funesto...

         Marq.
       Funesto?

         No tanto, porque la crónica

         refiere que mi rival

         hizo una fortuna loca.

         D.
      ª Cris
      . Ay, sí, señor! Le llamaban

         el tiburon de la Bolsa.

         Marq.
       Le llamaban... Qué! murió?

         D.ª Cris. 
      Ay! yace bajo una losa

         tres años ha.

         Marq.
       Y... dejó prole?

         D.ªCris. 
      No. Ay Dios!

         Marq.
       (Aunque algo jamona,

         áun conserva... Oh! sí.) ¿Y á quién

         dejó la herencia?

         D.ª cris. 
      Á mí sola.

         Marq.
       (Cáspita!) ¿Y qué capital...

         D.ª cris. 
      Ay! doce millones.

         Marq.
       (Sopla!)

         D.ª cris. 
      Y usted... se ha casado?

         Marq.
       Ay! no.

         Mirar no he podido á otra

         desde que usted...

         D.
      ª
      cris.
       Es posible!
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